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Antítesis 


Tarde tranquila. Entre la algarabía de 
los pajarillos y el murmullo de la brisa 


al basar el follaje de los árboles, paseá-. 


bame sólo, con mi pensamiento como 
único acompañante, por un jardin hermo- 
samente bello y bordeado de frondosas 
arboledas. , 1*4 
Lo encantador del paisaje, la música 
del follaje como de cien violines sonados 
a un mismo tiempo y el ecompañamiento 
melodioso del gorieo de los pajarillos, 


“añadido a este, de vez en vez, el reir 


acariciante de criaturas partido, desde 
el centro del jardín en el que alegremen- 
te jugaban, contribuían en mí, espíritu 
soñador e idealista, a remontarme en un 
vuelo largo al pais de mis ensueños, país 
tan lejano que para arribar a él le costó 
realizar a mi pensamiento, enormes sa- 
crificios. nz: 

¡Cuán bello era el vivir en ese pais! 
Hombres y mujeres rebosantes de salud, 
entregaban alegremente, entonando la 
canción de la fraternidad y del amor, sus 
energías al bienestar común. Niños rolli- 
zos, sonrosados y contentos, curiosea- 
ban ,negligentemente miles de objetos 
puestos a sus alcances; abríanlos y vol- 
vían a cerrarlos; los rompían por averi- 
guar las causas que determinaban sus 
movimientos o por el ansia de ver lo que 
contenía el interior de sus juguetes, sin 

ue nadie les reprochara nada; dejaban 

ste y tomaban aquel, o abandonando 
los juguetes recurrían a los libros con 
figuritas, libros que eran un tesoro para 
los niños, pues no se dirigían a dogma- 
tizar sus espiritus que se abrían a la vi- 
da como dos alas blancas y puras. 

De ésta manera siguió su vuelo mi pen- 
samiento, mientras mis pasos no interrum- 
pidos continuaban haciendo crugir la are- 
na sobre las veredas del jardín, y tal era mi 
distracción que, sin advertirlo, tropecé 
con un cuerpo blando, un cuerpo huma- 
no, un cuerpo de niño que tendido ha- 
llábase al pie de un árbol, a cuya som- 
bra se guarecia y que levantóse asusta- 
do, apresuradamente, creyéndome aca- 
so el guardián o el vigilante que venía 
a interrumpir a puntapiés su descanso. 
Infundile confianza y llevándolo a un 
banco del jardin, le rogué me contase 
su historia, el por qué de su estado an- 
drajoso y de la falta de un lugar donde 
poder dormir tranquilamente... Y su his- 
toria fué la de tantos, la de todos esos 
pequeñuelos, vistos en la obligación de 
ganarse el pan para ellos y sus ancia- 
nos' o impedidos padres; pequeñuelos 

ue vócean diarios entre lo enmarañado 
del tráfico callejero o que en las puer- 
tas de los edificios públicos frotan bo- 
tines y zapatos que ellos nunca usaron 
o que ja, entre las rejas de un asilo de 
reclusión, purgaron delitos de los que 
no pudieron jamás ser responsables. 
su historia fué la antítesis brutal de 
la de aquellos que habitaran en el país 
de mis ensueños; y púsome una vez más 
de relieve la realidad: la sociedad pre- 
sente con todas sus de nie y todas 
sus miserias, como una boca gigante que 
fuera engulliendo miles y. miles de vidas 
iempranas con voracidad insaciable, 
cual si los pequeñuelos del mundo ente- 


fo hubieran sido criados para pasto de 


sus entrañas. LS 
Dejé al niño; y lanzando una última 
mirabial jardín que me.inspirara el sue- 
ño y me enseñara el contraste, alejéme 
de él, con la cabeza, gacha,. pero refor- 


“zado en mis alientos para continuar so- 


cavaiido el ruinoso edificio de la socie- 
dad' presente, con nuestro pico y. nues- 
tra dinamita: la voluntad y el pensamien- 


'to anarquistas. 
EDuARDO R. ScANDELLA 


Desconfianza 


Bajo el título de «Condenado por des- 
confiado», producto del genio creador de 
Calderón de la Barca, existe en la lite- 
ratura castellana una obra. En ella el 
dramaturgo desarrolla un tema filosófi- 
“co: la desconfianza. Dentro de las ideas 
predominantes en su tiempo — ideas re- 
ligiosas, — nuestro asunto se desenvuel- 
ve, y en él un hombre justo y bueno, es 
condenado al infierno. por dudar del a- 
rrepentimiento de un bandolero blasfemo 

no creyente. El Todopoderoso, sin em- 

argo, envió su mensajero y el criminal 
arrepentido subió..a los. gielos.,. ; ..,.. 

El hombre justo dudó del hecho y por 
ello fué condenado a las eternas llamas. 


Sis e 
E de 





misor en los mirajes... 


sabe sino de fecundidad. 


se laurea y se basta... 


perpetua renovación. 


Pequeñeces... Nada... 


conciencia en acción. 


Este mismo tema subsiste y en otro 
ambiente, en nuestro siglo de materia- 
lidades, y es aplicable, dejando la dei - 
dad religiosa y llevándolo al terreno de 
las relaciones sociales. 

Vemos a un individuo, sospechamos de 
su conducta, hacemos abstracción de sus 
declaraciones y lo condenamos tácita- 
mente. . 

Nuestro espíritu se inclina a creer 'en 
lo malo. Puede haber sido un «hombre 
bueno, justo, veraz, pero su historia no 
es tenida se cuenta. Nuestra desconfian- 
za lo condena y pecamos. 

No observamos que a nuestra vez so- 
mos condenados. Somos condenados por 
la diosa de nuestros tiempos —la razón— 
que nos dice que: hacemos mal, 

Pero ello no importa. Es necesario no 

ecar de ingenuos. Laingenuidad es 

ochornosa. Pues bien, rebelémonos 
también ante-esto. Si nuestras ideas son 
de bondad, no:condenemos para no in- 
currir en la maldad burguesa; veamos 
en todo hombre un hermano; y si en la 
lucha es necesario odiar,:odiemos fran- 
camente, y nunca bajo. forma solapada. 

¿Que algunos-se, van de nuestras fi- 
las ? luego vuelven? Recibámolos con 
los brazos abiertos. 

4Que nos hablan mal de un individuo 
y no tenemos pruebas del hecho? No les 
creamos. Cuidis 3 Ñ y 

Si somos anarquistas, si amamos a la 
humanidad, debemos ver en todo hombre 


4 


, 


Como la vida 


a vida es afirmación. Palpita en el microbio y en el astro, 

en el universo y en el átomo. Va en la luz y en el perfu- 

me, en la visión y en el canto... 

Ella dice de conjunciones creadoras y de choques fecundan- 
tes; de incubaciones propicias a sus fines y de esterilidades ap- 
tas siempre al panorama que fingen ¡os deseos o esplende pro- 








En sus auroras habla de triunfales renuevos alentadores. 
En su flora, de generosidades delicadas. En sus rios y mares, de 
esperanzas lanzadas a alcanzar la eternidad, como quien vuelca 
su ardor en otro ardor y en otro más, y siempre en otro más, 
en una prodigación inacabable... 

Ella no sabe de ritos, de dogmas ni de sistemas. Ella no 


Rompe todo. Está por encima de todo. Se crea, se procrea, 


¡Es ella misma siempre! Es. Ha sido. Será. 

La veremos, si escarbamos en las tumbas. La veremos, 
si escudriñamos el infinito. La veremos bajo' cualquier piedra 
de los caminos. Y en el cadáver, en la estrella, en el árbol, en 
el niño, en la mariposa, en el estiércol o en la flor, estará 
siempre de cuerpo presente, cantando el himno germinal de la 


¿Qué es el sonido místico de un armonio, el gemebundeo 
lánguido de una gaita, las notas voluptuosas o lascivas de un ar- 
pa o de una lira, la clarinada alegre de un vencedor, las ovacio- 
nes de un millón de almas, las armonías de un verso, el bello 
colorido del paisaje de un lienzo, el beso ardiente de dos ena- 
morados, un gorjeo lejano o un arrullo bajo las sombras frescas 
de una fronda, o el diáfano murmurio de un arroyo entre los 
matorrales de los montes, ante el mutismo solemne, pleno de 
magestad, de una noche polar, o ante el salmo glorioso, gigan- 
tesco, que ella por todo el universo entona?... 


Porque la vida es síntesis. 
| ce 

Seamos, pues, como la vida, ya que nuestro ideal no aspi- 
ra sino a realizarla integramente entre los hombres. Y ya que el 


hombre es el valorador de sus bellezas,sus armonías y sus fe- 
cundidades, tratemos de ser el Hombre: la vida - sintesis de la, 


F. DeL InteNTO 


a una entidad digna de respeto; en todo 
criminal a un enfermo; en todo anormal, 
un caso patológico. 
Amemos al hombre, respetemos sus 
debilidades, que son producto de la sacie- 
«dad Ltd gr no hagamos a un lado a los 


miserables. Los superhombres son la ex- 
cepción y nosotros trabajamos por la 
humanidad libre. 


HERNÁN CARRIZO 


Prosa rústica 


¡Oh insigne Caballero de la Triste Fi- 
gura! ¡Ni con ayuda de tu poderosa 'ima- 
ginación, . hubieras creído jamás en la 

n fecundidad de tu fiel escudero que 
inundó el múndo de Sanchos, para amar- 
gura y desesperación de los que al igual 
que ti, tienen la misión de vengar agra- 
vios, desfacer entuertos, proteger y am- 
parar ideas. 

_Nosotros, modernos y humildes Quijo- 
titos que luchamos: con afán contra los 


-imaginarios enemigos de antaño, y reales 


y materiales de hogaño, estamos enamo- 
rados, no platónicamente, si consciente- 
mente, no de la bella y sin par Dulci- 
nea del Toboso, pero si de la bella y 
sin. par Idea de la ai madre aman- 
tísima de todos los vagabundos y hambrien- 
tos, la que nos da ahincos'para vivir y 
fuerzas para luchar contra los yangiieses 
que nos apedrean, curas y dueñas que 







































nos insultan y los modernos bachilleres 
Carrasco que pretenden curarnos de 
nuestra hermosa locura, cérrándonos las 
puertas para que no salgamos al cam 

a luchar contra los malandrines y las fo- 
llones que con su dogmatismo forzoso, 
empañan la luzradiante de nuestro ideal 
armonioso y tolerante. : A Ta 

La historia se repite y los hechos se 
suceden hogaño como antaño. Damas es- 
cotadas hasta el ombligo, curitas de du- 
dosas costumbres y bachilleres en malas 
artes y letras, en defensa de una moral 
que no profesan, ponen en el Index, hi- 
bros como “Verdad” de Zola, “Física del 
Amor” de Gourmond y “¿Quo Vadis?” de 
Szienkewitz, y condenan al fuego nubes 
de libros como estos, por “inmorales y 
pornográficos” ¡Oh pudor y vergiienza 
de los desvergonzados y degenerados... 
¡Cuánta hipocresia tenéis! 

Hoy no son esos, son -ellos, nuestros 
hermanos,y no contra los libros sino con- 
tra los periódicos que nu comparten sus 
opiniones, a los que declaranen el Index. 

o leas, pues, lo que te guste, no digas 
la verdad, no repartas lo que crees que 
es útil y beneficioso a tus ideas, porque 
si tal hicieres, te condenarán por hereje 
por cismático, y otras sandeces. 

Si quieres ser buen compañero y exce- 
lente camarada, tienes que leer “lo que 
ellos te digan, repetir como loro lo que 
ellos hablen, acatar todo lo que emane 
de la diócesis, mansamente, resignada- 
mente. No pienses, no analices; son in- 
falibles. Y si piensas y no estás de a- 
cuerdo con los “Papas, muérdete la con- 
ciencia, no hagas público tu pensamien- 
to, so pena de dejar de ser un buen com- 
pañero y excelente camarada, para con- 
vertirte porlarte de encantamiento, de 
la noche a la mañana, en un traidor, en 
un renegado, en todo lo qué ellos quie- 
ran. Si estás preso por luchadof,' por 
hombre, no seas tal, hazte un hipócrita; 
no les digas la verdad, porque entonces 
te negarán la ayuda pecuniaria de todos 
tus hermanos de dolor y de ideas, piso- 


. teando la libertad en nombre' de ella 


misma. 

Camarada lector: No te muerdas la 
conciencia, no más calles tus palabras 
no ocultes tus pensamientos, di la verdad 
lisa y llanamente, sin temor de herir a 
nadie. Hoy lo que hace falta es eso: sin- 
ceridad; sin ella no es posible ni la amis- 
tad, nila afinidad ni nada. Conla verdad 
iremos a todas partes y combatiremos a 
todos los Sanchos que se creen qe el 


« mundo es una constante boda de 


cho. 


Antonio Pérez 
Rosarlo 3/11/24 


Incultura y mala interpretación 
del ideal 


Efectivamente, existe bastante incultu- 
ra y muy mala interpretación del ideal 
anarquista, en muchos de los actos que 
se verifican continuamente, más. en 
aquellos actos que se denominan de ca- 
rácter moral y Cultural organizados con 
el objeto exclusivo de subsanar ciertos 
errores existentes y para desvirtuar al 
mismo tiempo infundadas versiones que 
asiduamente propalan por todos: los ám- 
bitos, los tránsfugas del ideal. Y bien, 
estos actos que ¿deberian ser el mejor 
exponente de esa cultura, son más prin- 
cipalmente su negación. Y es lastimosí- 
simo esto. 

Donde tendría que reinar la tolerancia 
recíproca, es donde surgen individuos 
que han digerido muy mal (a pesar de sus a- 
ños de anarquismo) el ideal tan grande 
que amamos y abrazamos los amantes 

e la educación y del estudio. Estos in- 
dividuos, con un vocabulario soez a la 
par que impertinente, insultan al compa- 
fiero que tienen a su lado porque, sen- 
cillamente, éste no piensa como ellos 
piensan, y con tamaño proceder, demues- 
tran ser inconsecuentes con la cultura 
que de otros reclaman, pero que ellos 
no interpretan, y que siinterpretan, obran- 
do como obran, demuestran no sentir el 
ideal que propagan, pero que con malas 
maneras acreditan. 

¿Cómo se concibe que sustentadores 
de un alto ideal, como es el anarquismo, 
se permitan descaradamente, en reunio- 
nes anarquistas, usar de un vocabulario 
bajo, prostibulario, para con sus compa- 
ñeros, cuando estos contrarrestan cua- 
lesquiera de sus opiniones, con la ma- 
nifestación honesta y el término limpio? 

Es hora ya de dar al traste con todos 
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esos improperios. Nuestras recniones 
deben ser la demostración imás clara de 
nuestra cultura. En esta forma es como 
podremos probar todo de lo que sous 
capaces. > 

ello es discutir con altura de miras, 
exponer cada cual su parecer, sea éste 
bueno o malo y continuar cu éste tren 
dilucidando todos aquellos problemas que 
se crea conveniente dilucidar. Pero ja- 
más se debe llegar al insulto ni a la im- 
pertinencia ni a la imposición, tachables 
más que todo, en seres que se dicen a- 
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narquistas y que censuran, como tales, 
a todo bicho viviente. 

Compañeros, no interpretéis tan mal 
el ideal libertario, que va contra toda 
imposición, pero que por lo visto voso- 
tros queréis imponer. Es la manera más 
desacertada de hacerlo aceptable. Ñ 

Cultura y buena interpretación del i- 
deal hace falta para salvar nuestros ac- 
tos del descrédito, primero, y del repudio, 
después. 


Peoro Fabero 
Valentín Alsina : 
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De lo abstracto 


La idea dogma 


Nada más peligroso para el hombre 
que el cerrarse a un postulado, hacer 
del cerebro un trono en el cual se sien- 
te un axioma, se encarne una idea que 
impida el libre desenvolvimiento del ra- 
ciocinio. 

Aní donde el dogma se hace carne, la 
razón se nubla, la libertad se troncha y 
el fanatismo reverdece. Tras de cada dog- 
ma se levanta una horca y se oculta un 
verdugo. 

Eu el nombre de Dios se tortura, en 
el de la ley se encarcela, en el de la 
patria se suprime todo intento de liber- 
tad individual 

La idea dogma, en el fondo no es más 
que el manatfísmo resucitado de entre 
las cenizas de la impotencia sacerdotal. 

El dogma háice al crád ilo, al fanático, 
jamás al tipo analítico, al reflexivo. 

«Yo creo», dice el dogmático, «luego 
mi creencia es una (mi) verdad infalible», 

El dogma es como un precinto que cie- 
rra herméticamente la puerta al racioci- 
nio,al libre examen, al, florecimiento. de 
nuevas ideas, a la renóW4. e creativa 
del pensamiento. la. 

Donde arraiga, las sombras invaden; 
donde la idea se hace «credo», la luz 
del entendimiento huye; donde un postu- 
lado encalla, la mente humana se fosilí- 
za. El dygma es una creencia perrificada. 

Lo contrario de la dinámica, el dogma 
es estático: nada renueva ni destruye. 

La idea dogmática se alimenta de. mi- 
tos, vive una vida simbólica, en la super- 
ficie. En la entraña se alimenta de pre- 
ceptos negativos, de quimeras, tales Co- 
mo la «consecuencia», la rutin: , la intali- 
bilidad.. 

Todos los dogmas se afianzan en ficcio- 
nes, como ser: el mesias, el Cristo, el jui- 
cio final, lá gloria divina, etc. 

Cuando el verbo se hace carne y hábita 
entre los hombres, la violencia fanática 
se desencadena y aparece el dictador, 
frenético, ansioso devenganza, invocador 
del dogma. 

Porque no Otra cosa es el dogma, sino 
sa Venganza santificada, las feroces pa- 
siones ocultas, los deseos mal rumiados, 
metamorfoseados en creencias. El dogma 
carece de fuego, de calor, de movimien- 
to. El mismo concepto de libartad, esa ta- 
cultad intelectiva, cuando se limita, se 
trunea. 

En cada dogmático se esconde el dés- 
pota que 'afianza su despotismo, en la fe 
del pueblo ignaro. : 

La psicologia del dogmático se ve en 
el ángulo obtuso de su cerebro,en su en- 
trecejo, y más que en nada,en su alma 
de noria. 

Sea del color que sea, el dogma es un 


a lo concreto 


atentado a la evolución del pensamiento, 
que no finca en el cuadrante del reloj, 
ni permite un momento de tregua en la 
vida, 

Obsesión de mentes romas, el dogma, 
la idea fija, es el microbio de la libertad, 
ta malaría de la fe hediendo a muerto. 

Si el dogma es un peligro para las múl- 
tiples manifestaciones del espiritu libre, 
¡contra el dogma sin contemplaciones! 


La idea sintética 


Lo contrario del dogma: prescinde de 
ficciones, niega «la linea» del postula- 
do encallecido y extrae su potencia vital 
de la entraña del hombre, diciéndole: «Fue- 
ra de ti no hay nada» .Tú lo eres todo, 
tú lo puedes todo. El camino que condu- 
ce a la libertad (no está en la idea fija,) 


no lo hallarás fuera de ti, ni en ninguna - 


doctrina.» 

La idea sintética niega lc ética, detes- 
ta el dogma, no entra en el receptáculo 
de la «buena nueva»; es la vida superán- 
dose a cada instante. De ahí que busque- 
mos en el fondo del individuo(síntesis ro+ 
tunda de la vida) la razón de ser de ca- 


de uno, sin influencias extrañas, tal cual 


siente, piensa y acciona. 

Aeccionar (sin tener en cuenta el cua- 
drante,) negar lo que con más vehemen- 
cia cree todo el mundo, no dejarse atra- 
par por el dogma, he ahíla más dura a- 
Eon del hombre sin ideas fijas, li- 

re. 

Cada pauta que se trace, cada método 
que se acepte, cada sanción que se aca- 
te a priori, es una traba que se echa en 
el cerebro del hombre y lo somete a la 
condición de creyente 

Que se haga de una idea un dogma y 
con el tiempo se transforme en un pará- 
sito mental con pujos de nepote, eso que- 
da para los que hacen de las doctrinas 
un cepo, o un calabozo. : 

¿La idea fija, no es un parásito fijo? 

Las ideas valen por lo que cultivan, 
no por lo que cautivan, valen por lo que 
inquietan, no por lo que aquietan, valen por 
lu que dispersan no por lo que apresan. 


¿El hombre no es el camello que arras- ' 


tra mil prejuicios? ¿No es la acémila del 
dogma?. 

Enemigo de la verdad, (sin taras,) bus- 
ca fuera de silo que estáen él mismo: la 
vida íntegra, libre, afirmativa. 

Hemos dicho que la libertad es lo con- 
trario del dogma y de toda idea prefija. 

La mente humana, evolutiva, no pacta 
con nada «fijo», sopena de un estanca- 
miento y una negación de la vida diná- 
mica. de 


M. MoRIONES 
Buenos Aires 


Intolerancia y sectarismo 


Existen dos factores de confusionismo y 
destrucción de nuestra obra en el cam- 
po anarquista: la intolerancia y el secta- 
rismo. Y en verdad que es asi; nadie po- 
drá negarlo si desea ser sincero. 

Observamos que de un tiempo aesta par- 
te se viene desarrollando una propagan- 
da puramente calumniosa y canallesca. 
¡Parece increible la existencia de tales 
e DS en nuestro campoideoló- 

ico! 

Estos hombres, afirman ser anarquis- 
tas y sin embargo calumnian a troche y 
moche, como si eso fuera la única razón 
de su existencia. En todas partes tor- 
man su camarilla, valiéndose para ello 
del ataque calumnioso contra los hom- 
bres que no están de acuerdo con su 
forma de proceder. ¡Caramba con estos 
anarquistas! ¿Por qué serán tan... into- 
lerantes? 

A mi modo de ver, esos hombres son 
malos o enfatuados. Quizá pretendan cir- 
cunscribir el anarquismo a su órbita ce- 
rebral; o tendrán sed de figurativisino, 
ansias de trepar sobre el pedestal del 
exhibicionismo. Y para captarse la simpa- 
tia del rebaño, lanzan su fobia contra 
los militantes honestos, por doquiera que 
vayan ¡Y siempre emplearon la calumnia! 
¡Y guay del que presente su moral liberta= 
ria ante ellos! Ese será el blanco de los 


peores ataques; lloverán sobre él todos” 


los calificativos peores, todos los adjeti- 
vos malsonantes; le dirán atorrante, “ca- 
fiso”, vago, y para remate, aunque se es- 
té muriendo de hambre, le agregarán 
“vividor”. ¡Caray con los hombrecitos 
estos! Y lo peor es que abundan bastan- 
te, para desgracia de ellos y de noso- 
tros. Pero si hay sinceridad, si en reali- 
dad la diversidad de pensamiento sobre 
el problema social es lo imnico que nos 
separa, debería ponerse punto final a la 


campaña calumniosa en nuestro Campo. . 


Pero mucho me temo que exista la sin- 
ceridad en los que colocados en el te- 
rreno—no digamos ya de la intoleran- 
cia—sino del más extremado y odioso 
sectarismo, esgrimen el arma ruin e in- 
noble de la calumnia. 

No podemos «creer en la sinceridad de 
los que se agitan como energúmenos 
y muerden en la reputación de “aquellos 
militantes que cometieron un “delito”a- 
narguista: el de criticar el autoritarismo 
de una central sindicalista, a la par que 
hacían el proceso del sindicalismo desáe 
ej punto de vista libertario. 

Y yo que estoy de acuerdo con las o- 
piniones vertidas por dichos militantes en 
lo que respecta al sindicalismo, me sien- 
to en el banquillo de los acusados y a- 
firmo: que la institución madre es autori- 
taria, porque en ella se toman acuerdos 
que niegan ese espíritu federalista que al- 
gunos le asignan y que para mi no ha existi” 
do ni existe ni existirá. Para prueba, las úl- 


timas excomuniones lanzadas por el po- 
der ejecutivo de la institución; esas ex- 
comuniones están proclamando a gritos, 
el triunfo del autoritarismo. Inútil que los 
sectarios se crean en posesión de la 
verdad absoluta; las descaliticaciones de 
periódicos y hombres que no piensan co- 
mo ellos,que no han querido convertir- 
se en pendones y feligreses de su capi- 
lla, nos da la medida de su psicología 
acabadamente autoritaria. Por esto es 
que me resisto a creer que estos intole- 
rantes y sectarios sean al mismo tiempo 
sinceros. 

Nosotros por nuestra parte estamos 
alejados de todas las capillas y no que- 
remos ser ni intolerantes ni sectarios; 
estamos en lucha contra todos los auto- 
ritarismos que seobservan en la vida diaria. 
En este terreno,estamos con todos aque- 
llos que aunque difieran de nuestra for- 
ma de pensar, estén dotados de una mo- 
ral libertaria y no esgriman la intoleran- 
cia ni el sectarismo contra aosotros. Con 
estos podemos y queremos luchar en 
pro de la emancipación de todos los o- 
primidos. 

AxacteTo R. Avita 

Chabás 


Contra la dictadura 
ESPAÑA 


Quizás sea esta una dolorosa visión 
de triunfo. Quizás este seguro triunfo 
final, sea en estos momentos una bella 
ilusión; la: dulce esperanza tristemente 
concebida por los que han dado y dan 
diariamente sú vida al bruto insaciable 
y ávido de sangre que hoy gobierna a 
España. Pero, de cualquier manera, la 
última expresión de fuerza de la deca- 
dente civilización actual, ha fracasado 
por la fuerza creciente de las mismas 
circunstancias que sirvieron de pretexto 
a los gestores de su gobierno. Y sia 
estos factores agregamos el general des- 
contento, la intranquila y sobresaltada vi- 
da de un pueblo que por su situación 
terriblemente caótica nos dá la trági- 
.ca impresión del perseguido asediado en 
“el recodo de cada camino y obligado a 


- Girar en derredor de su propia tragedia 


bajo la constante amenaza de un gobier- 
no empeñado en aplicar con loco y cri- 
minal afán soluciones de sangre y de 
exterminio, mayor será nuestro conven- 
cimiento de la próxima y ruidosa des- 
«composición de tal Estado, que ha so- 
brepasado a todos en la indole siniestra 
de su autoridad y de su sangrienta tira- 


+ nía. EDO ; O 
Los gruesos muros del tétrico Mont-"" 


juich han cercado a España, y esta es 
la hora en que acaso el pueblo español 
esté librando su más grande batalla, sin 
nosotros apercibirnos. La guerra por un 
lado, la dictadura militar por otro, la 
censura yel silencio impuesto con la 
muerte, nos presentan a la juventud re- 
volucionaria de España cual un nuevo 
Prometeo que lucha angustiosa y silen- 
ciosamente por su libertad, que sin du- 
da será el comienzo de une gran revolu- 
ción de cuyas proyecciones participarán 
todos los pueblos del mundo. No se pue- 
den esperar otras consecuencias, de un 
estado de cosas así; ni se puede desear 
otra cosa para cambiar fundamental- 
mente la situación de un pueblo que ve 
ahogadas sus palabras con el garrote 
vil y que” a cada sincera manifestación 
de sus deseos, siente correr por su mé- 
dula el frío impresionante del plomo de 
una bala. 
Ya que la dictadura que hoy gobierna 
a España, ha hecho del patíbulo y de 
todas sus dolorosas derivaciones una 
férrea institución jurídica, para asegu- 
rar el orden de la sumisión y de la es- 
tricta obediencia al Directorio, hagamos 
de nuestras ideas de justicia y de liber» 
tad el motivo suficiente de identificación 
con los ardientes deseos del pueblo es- 
pañol, participando en sus luchas con- 
tra la dictadura. No esperemos a que su 
llamada de auxilio, pueda atravesar la 
infranqueable frontera, para llegar a no- 
sotros con toda su desgarradora acla- 
mación. Debemos poner en evidencia 
nuestro espíritu solidario en todos nues- 
tros actos y manifestaciones y en nues- 
tra prensa, de una manera franca y leal, 
como cuadra a los anarquistas y, dia- 
riamente, les que cuentan con recursos, 
para crear una fuerte opinión contra to- 
das las dictaduras. 
; O. PERALTA 


Leyendo a: Teodoro  Antilí 
Su libro “¡Salud a la Anarquial” 


Quien ausculte en las páginas de este 
volumen, constatará, por sobre todo, la 
existencia de dos fundamentales motivos, 
trabados fuertemente entre si: la obra 
maciza y valedera del pensador y la ac- 
tuación del hombre frente al realismo 
social, . : 

Ambas virtualidades esenciales, marchan 
siempre en íntima trabazón; la una, pa- 
rece que alumbrara y fijara el paso de la 
otra. Semejan estar asentadas y en- 


raizadas sobre un mismo plano moral, 
nutrirse de jugos vitales símiles y mur- 
char ante el escenario magestuoso de 
perspectivas amplias y unisonamente sen- 
tidas. Teodoro Antilli fué absorbido en 
la ardorosa labor de discernir y penetrar 
en la naturaleza íntima de los diarios 
acontecimientos. Su pluma, movióse fe- 
bril bajo el palio rojizo tendido por los 
fulgores de los hechos que van gestan- 
do los nuevos destinos humanos. Estuvo 
siempre prendido al fragor de las luchas 
proletarias, viendo en ellas la corrobora- 
ción rotunda de la idealidad que captó su 
vida y la levantó firme hacia la perfectibill- 
dad: la anarquía. 

Su actuación toda—afianzada en este 
volumen—es eminentemente social; vió 
muy hondo en el dolor, la fuerza y las e- 
normes posibilidades que palpitan en las 
entrañas de la colectividad. Tocado por 
el aliento ardiente y penetrante de esta 
convicción, abrasado por el fuego de es- 
ta realidad, proyectó sus afanes mejo- 
res, sus energías predilectas, hacia el 
ancho cauce de esta verdad palpitante. 

Su pensamiento nos era ya íntimo; lle- 
gaba con frecuencia hasta nosotros, pe-' 
ro retaceado, dado en parcelas de- 
masiado ínfimas, en vibraciones tan cor- 
tas y fugitivas que hacían imposible 
aprehender y clasificar lo que en él ha- 
bía de artista, de pensador, y de militan- 
te. 

Visto hoy a través de este libro, nos 
parece renovado y ungido de un húme- 
do frescor primaveral. En realidad, 
leyéndolo, creemos ir descubriendo un 
nuevo y oculta sentido en su prosa, 1g- 
norado y no intuido hasta ayer. Su ver- 
bo denso, pleno. maertirizado por una 


vaga insistencia apostólica, nos va mos-' 


trando facetas inéditas, corrientes de 
aguas puras que sonríen con brillar de 
perlas y cantan con armonías ingrávidas 
a la gloria de un cielo intensamente azul. 

Rodo!fo González Pacheco nos lo 
muestra aureolado de plenitud, abierto en 
la trayectoria de su laborar infatigable. 
Sobre el fondo amplio de este volumen, 
logró perfilar con intensidad de relieves 
la figura del revolucionario indoblega- 
ble, del hombre íntegro, sensitivo, que 
fué Teodoro Antillí. Sin duda es la más 
valiesa ofrenda, la más elevada actitud 
de comprensión fraterna con que seiló 
la profunda amistad que le ligara duran- 
te 20 aguerridos años—esperanzas, lu- 
chas, fracasos. victorias, ensueños— a 
su «buen hermano viejo.» . ...,. . .... 

El norte hacia el cual. convergen los 
impulsos más intensos de su obra, es el 
anhelo fervoroso de mantener “siempre 


“caldeada e insurgente lá fe en un hombre 


y una sociedad levantadas sobre bases 
inconmovibles de amor, solidaridad, mu- 
tuo apoyo y trabajo fecundo. 

Hay trozos magníficos, de exégesis al 
optimismo,de sano impulso juvenil para 
intensificar la siembra idealista, de iro- 
nía aguda, mordente, cáustica, contra los 
cancerberos que sancionaron monstruo- 


sas determinaciones jurídicas en su con- ' 


tra. Ellos dan la pauta en que se acorda 
y late la triple personalidad del artista, 
del pensador y del militante. : 

Amó su anarquía con un fervor rele- 
vante. Saltó presuroso a la arena delas 
polémicas, contundentes, de las contro- 
versias luminosas, cada vez,que una des- 
viación cercenaba el ala eudez de sus 


concepciones doctrinarizs o menoscaba- * 


ba la pureza e intangibilidad de los mé- 
todos combativos que fortifican las lu- 
chas por la libertad. En esta brega alió 
quizás lo mejor de su temperam: nto, pe- 
leó las más fieras batallas doctrinarias. 
Hasta nuestras manos llegó “La 'Antor- 
cha”, poco antes de él expirar. con pá- 


ginas cubiertas por su puño, esclarece- * 


doras, vibrantes, corajudas.que jamás hu- 
biésemos creído eran llenadas por un 
hombre próximo a rendir el supremo tri- 
buto a la tierra. EIA 


En medio al torbellino de las cosas' 
actuales, entre la fogarata de los diarios ' 


sucesos, en el corazón mismo de lá bor- 
boteante lava polemista, se destaca—por 
el vigor de su perfume, la claridad de 
sus colores, el intenso sentido dé bellé- 
za—su prosa de artista, su labor de hom- 
bre dado a las excelsitudes del espíritu. 
Teodoro Antillí tiene para la juventud 
de América la trascendental significación 
del idealista dado por entero a las 
amargas jornadas . del proselitismo. Su 
vida se enalza recta, incontaminada, ejer- 
ciendo una influencia decisiva sobre los 
anarquistas y los que comprendan la 
grandeza, de su apostolado, ; 


Víctor Yáñez 
Chile. t : 


Biblioteca Popular “Justicia y Libertad” 


Se hace saber a todas las asociacio- 
nes culturales, y agrupaciones anarquis- 
tas, que esta Biblioteca tiene su nuevo 
local en la calle Montes de Oca No 600, 
Avelleneda. Se ruega la reproducción de 
este aviso, 

A PR e PP E ALO RI 


VICENTE ACOSTA hace saber a los 
periódicos y camaradas que mantenían 
relaciones, con él, que su nueva direc- 
ción es la siguiente: 'Cástro ' No 1119, 
Buenos Aires : 
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la belleza de la vida 


Creemos que la inteligencia del hom- 
bre es circunstancial, vale decir, adqui- 
rida cuando recién empezaban a perfilar- 
se los caracteres morfológicos de las es- 
pecies; aumentada ya en las cavernas y 
en los clanes cuando los deseos y senti- 
mientos se expresaban con gritos desar- 
ticulados, con tallados burdos y grose- 
ras muecas; reavivada, fustigada,esclare- 
cida en las constantes luchas, creando y 
destruyendo dioses, ensayando régimenes 
estatales, desde la teocracia a la demo- 
cracia; dando forma a lo inanimado,desde 
el he:enismo al futurismo, manifestacio- 
nes todas de la inteligencia del hombre 
a través de los siglos, valederas como 
herencia de experimentaciones encamina- 
Era hacia uua finalidad: embellecer la vi- 


Nosotros recogemos del pasado lo que 
de experiencia pueda darnos para el fu- 
turo, y persistentes en la misma finalidad, 
no creemos que ella será obra de dioses 
ni creada por los sabios, ni ungida por 
los altares, ni decretada por los go- 
biernos; pues podrán los religiosós ofre- 
cernos la felicidad en el cielo y la re- 
nunciación en la tierra, podrán los sa- 
bios trabajar eternamente en sus labora- 
torios, haciendo a cada paso grandes 
descubrimientos que alivien en parte a 
la humanidad doliente, podrán los artistas 
crear las más geniales obras que impre- 
sionen dulcemente el corazón de los hom- 
bres, podrán los gobiernos dictar las más 
grandes y equitativas leyes, pero no lo- 
grarán nunca satisfacer los deseos, col- 
mar las ansias, realizar las aspiraciones 
de los hombres, porque tenemos sed de 
libertad, anhelo intimo y grande de des- 
plegar nuestras alas entumecidas, por- 
que nuestras carnes doloridas, flagela- 

por el frío, por el hambre y por la 
cárcel, buscan inquietas, escrutando el 
pensamiento y los sentimientos, el ver- 
gel donde retoñarse en siemprevivas de 
amor, porque creemos que la felicidad 
de la vida, que la belleza de la vida en 
todas sus manifestaciones, estriba en 
una ánica Cuestión: la libertad. 

-Y libertad nos canta la naturaleza en 
el batir de las olas cuando en su cons- 
tante empeño de renovarse, de remozar- 
se, destruye viejas costas, viejos mundos, 
para crear nuevas islas, nuevos conti- 
nentes, nuevas bellezas; como nosotros 
con nuestra tesonera labor queremos 
destruir viejos conceptos, viejas costum- 
bres, para crear nuevas formas de con- 
vivencia común, nuevas verdades, nue- 
vos afectos, nuevas bellezas. 

Y creemos, por último, que la libertad 
no nos la dará nadie, sino que es me- 
nester conquistarla. 

Debemos, pues, emprender la gran cru- 
zada de liberación, no ya la del sepul- 
cro del Caballero de la Locura en po- 


* der de los hidalgos de la razón, de la 


que nos habla Unamuno, sino la cruzada 
con todos los humildes, con todos los 
tristes, con todos los hambrientos, con 
todos los rebeldes que tienen fe en el 
porvenir, a reconquistar nuestra libértad 
perdida. 

¡A reconquistar la belleza de la vida, 
mancomunados todos por un ideal: la 
anarquía! 
V. Huco CórDOBA 


“Alborada” 


Un grupo de camaradas de Rosario, 
nos anuncia para el 15 de Diciembre, la 
aparición de un periódico de este nom- 
bre, que se distribuirá gratuitamente. Es 
notable: cada vez que contra los anar- 
quistas han arreciado las persecuciones, 
estos, en lugar de achicarse, se han re- 
doblado en esfuerzos coronándose de 
triunfos,' tal ei árbol al que arrancados 
los brotes de su tronco, le renacen en 
la copa con más pujanza y más esplen- 
didez. ¿Y acaso no estamos ahora cru- 

do por un periodo de esos? 

“Alborada”... Hasta el título mismo es 
una El 1 ¡Bien venga, entonces, si 
ha de poner un resplandor sobre las 
frentes torvas de esos que han engaña- 


do los bellacos! 


Valores, giros y correspondencia, a 
Ear Opizzo, calle Córdoba 2586, 
osario. 


ROGATIVA 


Con motivo de esa chistosa asamblea de 
mangoneadores y mangoneados, que se 
realizó en Buenos Aires el día 30 del 
Agosto, a objeto de imponer su ley 
de infalible, de descalificar a toda gente 
decente y de poner al margen de la cen- 
tral obrera a cuantos no acatasen sumi- 
“samente sus dictados de ratas de los fa- 
raones yrateros de los comités pro pre- 
sos, los compañeros Manuel Moreno, 
Ramón Perez, José Martinez, y Juan 
Muñoa nos han enviado un “¡Alerta!” pa- 
ra que ló insertemos en estas columni- 
tas.-Nos resistimos, sin embargo, a publi- 
carlo, Y la razón es obvia: la chistosa 
asamblea ha sido ya juzgada por todos 


IDEAS 














“IDEAS” Semanario 





e aquí dos palabras que son todo un programa de trabajo. 

“Ideas” semanario, significa para nosotros un esfuerzo e- 

norme, ya por lo que cuesta ponerse en condiciones de e- 
fectuar una labor más continuada y ya por la deficiencia misma 
de nuestros instrumentos de producción. Sin embargo, contamos 
con una disposición de ánimo excelente, y este es un capital de 
primer orden para comienzo de cualesquiera obra. 

Mientras “La Antorcha”, pues, tiende sus lineas para pre- 
parar su diaria aparición, nosotros procuraremos con “Ideas” se- 
manario, mantener un contacto más contínuo con todos los com- 
pañeros que han auspiciado de distintos modos, la “aparición del 
diario mencionado; y este contacto durará hasta entonces, a ob- 
jeto de que permanezca viva y activa la cohesión moral que de- 
be haber entre cuantos hemos colaborado a la creación del fu- 


turo diario. 


Debe entenderse de esto, que inmediatamente después que 
“La Antorcha” salga a la calle todos los días, nosotros volvere- 
mos a nuestras modestas quincenas de habitantes de esta ciudad 
pacifica y vacía, a no ser que las circunstancias nos aconsejen 
proseguir el viaje de semana en semana. 

Nos dirijimos, pues, a los suscriptores y paqueteros de “La 
Antorcha”, para anunciarles loque dicho está, para que se pongan 
al habla con nosotros en el sentido iudicado y para todo cuanto 
puedan hacer por el más franco éxito de ésta iniciativa a plazo 


fijo. 


Y a los suscriptores y paqueteros de “Ideas” les decimos: 
Enviennos lo que nos deben, páguennos el quincenario que no- | 


sotros tan así 


ua y persistentemente les mandamos y hagan por 


el semanario el milagro de los panes y de los peces, multiplican- 
do sus contribuciones como nosotros multiplicamos nuestros es- 
fuerzos a golpes de voluntad y corazonadas de optimismo en flor. 

Que suba altísimo, :eritonces, que vibre y suene y estremez- 
ca los ámbitos, y caiga sobre todas las cabezas como una lluvia 
bienhechora sobre los labrantíos anhelantes, éste grito promisor 
de un anarquismo de más fraternidad entre nosotros: 


¡Por “La Antorcha” diario! 


¡Por “Ideas” semanario! 


¡Por toda nuestra prensa, pobre pero anarquista, prosperi- 
dad y firmeza, acendramiento y salud! 


Asi sea. 


o 


los hombres de de py libre, y continuar 
preocupándose de semejante bodrio 
es no solo perder el tiempo, si no tam- 
bién darle demasiada importancia a esos 
estrafalarios de la organización obrera 
con recomendación de comunismo anár- 
quico. ¡Vaya con los recomendadores!. 
De todos modos, dejamos constancia 
del repudio que a los citados camaradas les 
merece esa asamblea, como asimismo de 
su disidencia con el gremio dulcero que 
se sometió, y del que ellos forman par- 
te como asociados. Y al dejar esa cons- 
tancia, por complacer a los camaradas, 
rogamos a todos los que aun creen que 
con cierta gente es posible tener pala- 
bras, que se fijen que este periódico es 
de poco espacio como para llenarlo y 
entristecerlo a cada rato con el comen- 
tario de tales autoritarismos, disimulados 
bajo el nombre de los principios anar- 


quistas... 
LOS SUEÑOS 


No existe en la vida una sola vibración 
que se pierda, nada que se produzca y 
sea inutilmente. ) 

Todo está estrechamente vinculado, so- 
lidariamente unido. 

Existe entre todas las cosas un nexo 
intimo, una fuerza latente que mantiene 
la cohesión del conjunto, del que somos, 
cada uno de nosotros, parte integrante. 
La variedad de formas realiza la armo- 
nía colectiva y cada transformación es 
un simple accidente necesario al sosteni- 
miento de este vasto laboratoriv donde 
la vida, con sus agentes, se produce a si 
misma. 

Fuera de la naturaleza no puede exis- 
tir nada, pues todo lo que está dentro 
de ella es o cosa o fuerza viva, que tie- 
ne y posee efectividad. Asi es como a- 
seguramos que lo que generalmente se 
tiene por irreal no es tal cosa sino lo 
contrario: realidad. Hay nada más que 
una diferencia de forma pero no de con- 
cepto. ; ) : 

| ensueño, el producto de la fantasia 
el mundo de imágenes que cada uno ele- 
va y produce en su cerebro, no son 
tracciones, sudjetividades, sino concrecio- 
nes, realidades. y 

No podríamos explicarnos la vida sino 
tuviéramos fantasía, si nuestro pensamien- 
to no produjera imágenes. A través de 
nuestras impresiones, del producto de 
nuestras sensaciones interiores, es como 
comprendemos y apreciamos la vida ex- 
terior. Ha escrito Pirandello, con sobra» 
disima razón: «generalmente no nos en- 
tendemos los hombres porque cada uno 
no comprende las palabras como las di- 
cen los demás, sino como repercuten en 





, conciencia en cada 


“Nuestra Ti 


a 


él.» Es un estado prpetao y real, de 

ombre, realizando 
su propio propio procesoíntimo para bus- 
car la razón de vivir. 

La fantasía del hombre viste a la vida 
que le rodea y a través de ella se la ex- 
plica y siente; asi es como la mujer que 
amamos, idéntica a las demás mujeres, es 
para el hombre que ama, la mejor, la 
más buena, la más noble; asi es como 
nuestros hijos son más hermosos que los 
hijos de los demás, porque somos noso- 
tros los que añadimos, a su figura, la 
fuerza de expresión de nuestros propios 
sentimientos; asi también un paisaje nos 
parece bello o desagradable, una mú- 
sica amena o fastidiosa . 

La vida como todas las cosas, no va- 
le por lo que es, sino por lo que la 
creamos. 

En todas las cosas, ha de intervenir ne- 
cesariamente una cantidad de deseos, de 
ansiedad, de sed. El progreso, la mutación 
de formas sociales, todo lo que se crea 
o se descubre, es producto de esta ansie- 
dad, de esta fatiga humana de obtener 
y lo exterior se asemeje a nuestro sen- 

r interior. Esto es, tomar la vida y alzar- 
la de su llano a nuestra cumbre, como 
quien toma un niño y lo alza en brazos 
para besarlo. 

No reneguemos de la fantasia, de la i- 
maginación, de lo que aparece a primera 
vista como puramente cerebral. Ál con- 
trario, sólo con esa parte de sueño, deco- 
sa na vivida. de acción no realizada, de 
vida que no existe en la forma, es como 
podemos estimar y ver la realidad. 

¡Bien venidos los sueños, las imágenes, 
el mundo de todos los q' añaden una visión 
de mayor grandeza a !a existencia, poar- 
que por su visión marchamos y vivimos 
los demás hombres! 


M. AnbeErsON Pacheco 
San Fernando 


“Nuestra Tribuna” 


CAMBJO DE DOMICILIO 


Comunicamos a los compañeros paque- 
teros, suscriptores, y agrupaciones como 
asimismo a las publicaciones anarquistas 
del país y del exterior, que mantienen 
canje con “Nuestra Tribuna” que en lo 
sucesivo deben dirigir la corresponden- 
cia y el canje a la siguiente dirección: 

una”.Casilla No 1%, Sucur- 
sal de correos 26. Buenos Aires. 

. Además, participamos a todos que por 
razone de nuestro cambio de dirección 
y habiéndose vendido la imprenta donde 
se imprimia “Nuestra Tribuna”, esta 





no aparecerá hasta el 1% de Enero de 
1925. Hasta el “año cba de ers que es- 
taremos en el surco con más bríos y pujan- 
zas que nunca, un ¡salud y anarquía! pa- 
ra los amigos todos y buenos compañe- 
ro3. 

Por el grupo editor, 


Juana Rouco 


“Anarquía” 


La “Agrupación Libertaria de Obreros 
Ebanistas,” ha amanecido preñada de un 
gran propósito, según nos los hace sabes 
en una extensa circular. Y es este pro- 
pósito el de editar una revista con el tí- 
tulo que nos sirve de epígrafe, destinada 
a todos los países de habla española, 
“ya que en ninguno de ellos,—como se 
expresan, —aparece algo superior a pe- 
riódicos a veces excelentes, pero insufi- 
cientes para elevar a un grado deseable 
la mentalidad y las inquietudes intelec- 
tuales de nuestro ambiente”. 

A tal efecto, se han propuesto un plan 
de trabajo, que abarcará “cuantas cues- 
tiones. problemas y tareas se relacionen 
con el anarquismo”; y ese trabajo lo di- 
vidirán en siete ramas distintas a saber: 
sociología, doctrina, filosofia, ciencia, 
historia, arte y bibliografía, ramas que a 
su vez se subdividirán en variadas rami- 
ficaciones hasta formar el frondoso ár- 
bol de la cultura y el conocimiento. 

Así por ejemplo, en sociología se tra- 
tará sobre “las escuelas sociales dis 
u Opuestas a la nuestra, y crítica de las 
mismas;” se analizará el “mecanismo de 
la sociedad capitalistico—autoritaria;” se 
harán indagaciones respecto a la “prac- 
tica del apoyo mutuo en la vida animal 
y humana,” ampliándo hasta donde sea 
ps la gran obra de Kropotkine se- 

el mismo tema; y etc. 

En doctrina se hará “gxamen de las 
criticas formuladas. al anérquismo; estu- 






, 
dio metódico de Sus.pretursores 2 de 
sus obras y ada expjosición de las 
diferentes coMent-S ” de /esta na. 
Como se ve,se trata de un gran pro- 


pa cientifico y cultural, para cuya e- 

ectividab, solo se requiere el on 
ral y material de los compañeros. Y este 
proyecto procúrase hacerlo realidad, na- 
da menos que hoy en que la animalidad 
humana traspasa el mundo de parte a 
parte, ya blandiendo dictaduras de Esta- 
do sobre los pueblos, ya esgrimiendo los 
los gremios sobre los hombres concien- 
tes, ya matando a los compañeros em 
los patibulos y en las prisiones, los vio- 
lentos de arriba, o ya asesinandolos ale- 
vosamente en una imprenta o en un lo- 
cal obreros, los violentos de abajo. 

¡Maravillosa virtud la de com 
ñieros próximos editores de «Anarquia,» 
que frente a la bestialidad como la que 
circula y quiere anonadarnos, aun man- 
tiene viva y virgen la energía fecunda 
saludable, esa energía sana primordia 
que saca un astro de la nada, hace de 
la bestia un hombre y hará del hombre 
un eroso dios!. 

e salga «Anarquia», si; que na 
cumplidamente a su programa; que f 
mente esos «luchadores capaces» de que 
adolecemos, mientras nosotros, todos 
los «insusficientes para elevar a un gra- 
do deseable ,la mentalidad y las inquie- 
tudes intelectuales de nuestro ambiente,» 
e pe difundiendo por esos cam- 
pos el abecedario del anarquismo, sin el 
cual y sin la vida, no serian posibles los 
talentosos ni los genioides. 

Ladirección de la revista ha sido confia- 
da á los compañeros Anatol Gorelik y 
Gastón Leval. La administración a Roque 
Mtaera. 

Dirección: Casilla Correos 14, Sucursal 
25. Buenos Aires. 


¿Que es el ¡ndustrialismo? 


desarrollo del industrialismo norte- 
americano tha creado una situación la- 
mentab le. nara las mon higo a La or- 
ganización gremial o por oficios como 
ellos tenían ne pm sus funciones: 

19) Porque la industria moderna des- 
truye la A fosa ceda del obrero, hacien- 
do de él ima porción de una máquina, 
un peón industrial, donde ni eloficio, ná 
el conocimiento, ni las prácticas indus- 
triales son necesarios; 

2%) Porque los obreros, divididos en 
oficios y trabajando en la misma indus- 
tria se veian obligados a unificar sus es- 
fuerzos alrededor de una misma indus- 
tria, o sino «carnerear» los de una rama 
industrial en las organizaciones de otra 
rama industrial y viceversa. 

Como uno de los más notables ejem- 
plus se puede señalar alos ferroviarios, 
pues si se produce una huelga de ma- 
quinistas, los foguistas, señaleros, etc., 
estarían «carnereando» es decir podrian 
continuar trabajando, o a la inversa. Es- 
ta situación obligó, en Inglaterra, a que 
las «trade-uniones» más significativas, 
de ubreros del transporte, ferroviarios, 
marineros, tráfico y del puerto en gene- 
ral, crearan convenciones entre sí para 
apoyarse mutuamente en tiempo de luchas. 
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este sentido. Las prácticas de la «Federa- 
ción Obrera Norte Aericana» mostra- 
ron a los obreros más :revolucionarios, 
que los sindicatos puramente gremialistas 
concentran poco a poco. los centros de 
cha en los jefes, por él poder sindical, 

e las grandes cajas sirven solamen- 
te para corromper y dedenerar un movi- 
miento, asi como tambié que las organi- 
zaciones no servían ya Más que para la 
defensa de los intereses; obreros. 

En 1914, una cantidad de obreros revo- 
lucionarios, socialistas y ánarquistas, reu- 
midos en Detroit (Michigan), discutieron 
estas palpitantes cuestioñes. Se resolvió 
llamar la atención de los obreros sobre la 
inutilidad de las organizaciones por ofi- 
cio en las luchas contra la explotación, 
y se reconoció la necesidad de reorga- 
nizar el movimiento obrero en general pa- 
ra sanearle y hacerle apto en las protes- 
tas revolucionarias, 

Los elementos marxistas eran mayosía 
ue principios social-demócratas tueromn 

bases de la nueva organización . 

Los cabecillas de la nueva organización 
trataron de implantar en ella el recono- 
cimiento de la obra política y del parta- 
mentarismo. 

En el 22 Congreso de 1906, en Chica- 
go, los marxistas fueron desplazados: los 
elementos revolucionarios, anarquistas, a- 
rad? antiparlamentarios tormaroa 
mayoría. Los social-demócratas con Debs 


En Norte América 19d de a más, en 





ala cabeza asistían también al Congreso. * 


En este momento se forman dos cen- 
trales- industrialistas: la de Detroit y la 
de Chicago, que existen ann. La de De- 
troit sólo en el papel. 

Concisa 2 claramente, los principios de 
la central de Chicago declaran que solo 

: úna emancipación completa de los obre- 
ros dará término a las luchas contra el 
capital y que la emancipación de los obre- 
ros debe ser obra de los obreros mismos. 

Esta órganización es antiparlamentaria 
y revolucionaria. | 

En los primeros tiempos no tenían nis;- 

n- fundamento básico. Solo en momen- 

de activiilad y de 
base teórica: Bo 

Las guerrillas interriW) - de las tenden- 
cias centralistas y fedérivistas fueron en 
momentos muy: agitadas, siendo consi- 

able la influencia de los a arquistas 
que Pespicianas el federalismo. Hasta an- 
tes de la guerra el sentimiento autone- 
mista era fuerte. 

- Solo ahora la corriente centralista del 
sindicalismo conquista tefreno en la or- 
ganización. 

Al mismo tiempo se creó una teoría es- 

ífica que establecía una democracia 
dustrial: un Estado obrero, sin gobier- 

no político... 0 

En la construcción teórica de esta idea 
las organizaciones son completamente 
autónomas en sus obras. El centro o secre- 
tariado general sería solamente un Buró 
de Estadística y de relaciones. La unifi- 
cación se haría solamente con los obre- 
ros de industrias reunidos en la misma 
organización, para las relaciones indus- 
triales, sin reconncer divisiones nacio- 
nales O internacionales. Existiría sólo 
una industria única: «Un big unions», (una 
gran unión), tal era el principio de la 
organización obrera. No habría cajas o 
fondos de ayuda para obreros, siendo ca- 
da trabajador un obrero de las luchas re- 
volucionarias, con lo cual se evitarían los 
AENA y ambiciones de los pues- 

S. , 

Por sus conceptos cosmopolita-obre- 
rista era esto como un sindicato mundial; 
se abstenian de adherirse a la A. L T. 
aun cuando estaban de acuerdo con sus 
principios. 

A grandesrasgos eran esas las bases fun 
damentales dela organización industrial; 
admitiendo también como métodos de lu- 
cha la acción directa, sabotage, etc. 

Pero ahora, esta organización obrera 
se transformó en una organización de a- 
finidad, con una ideo!ugía específica que 
se va elaborando poco a poco dentro 
de un sistema orgánico de métodos y de 
organización. 

imposible en unas líneas dar una 
idea completa subre el industrialismo en 
sus diversos. «aspectos, de su desarrollo 

y estado actual. Se necesitaría un traba- 
jo especial. 

lo puedo indicar que existen dos 
conceptos sobre industrialismo entre los 
obreros revolucionarios. 

Uno es un concepto ideológico que in- 
terpreta el industrialismo como una idea 
particular de la vida social obrera, con 
sistema aun no claro y definido, pero 
con tendencia centralista y autoritari; 
o en sus bases un concepto marxis- 







El otro lo entiende como una organi- 
zación de las masas obreras más eficaz, 
capaz de servir activamente en las luchas 
contra el capital. Esta última manera de 
interpretarlo es muy general ahora, entre 
todas las organizaciones sindicales del 
mundo y entre muchos anarquistas. 

Creo que no es necesario señalar aqui 


que al explicar o exponer una idea so- ' 


bran las calumnias o las inter retaciones 


intencionadas. Debemos combatir el in- 


dustrialismo como «concepto social» sin 


IDEAS 


ir de reconocer loque tenga de bon- 


d. 

Para poder distinguir lo malo o lo bue- 
no de una idea y combatirla, es indispen 
sable conocerla a fondo. 

Ei concepto industrialista, asi como el 
sindicalista influencian hoy a las masas 
obreras y aun a los anarquístas; en e 
neral, mucho se habla y poco se s 
de estas ideas. y 

Creo que cada obrero que no quiere 


servir más a una causa ajena a sus in- | 
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tereses de hombre PA de trabajador, tra- 
tará de conocer a fondo estas ideologias 
extrañas al pensamiento anarquista. 

Y asi las combatirá con conocimiento, 
para poder suplantarlas con ideas y prác- 
ticas anarquistas. 

De otro modo todo será estéril. Com- 
batir una idea sin conocerla, y al misma 
tiempo relació es inconsecuencia y 
obra inútil. 


ANATOL. GORELIK 








Nuestros problemas 





( Continuación ) 


Enunciado nuestro ideal en loque tie- 
ne de completo y abarcativo, de humano, 
y de social,de afirmaciones del mañana 
y de realizaciones en el hoy, tenemos que 
estar lógicamente de acuerdo en que es 
su estructura perfecta,(en lo que puede 
tener de pertecto lo humano) integral, 


porque abarca todos los problemas, y de ' 


una sana contextura social. De ahí, de 
lo que es el ca) rg en si, ésta afir- 
mación de lucha: El anarquismo se bas- 
ta a si mismo. En economia, en política 


p en fivosofía, el anarquismo es por sí 


mismo una escuela, un método y una so- 
dución inalienable, inconfundible y opues- 
to a todos los otros principios, métodos 
y escuelas existentes. Tiene, y asi tene- 
mos que enunciarlo ante todas las ne- 
bulosidades, salud y vida propias; no es- 
pejo que refleja sino sol que irradia, que 
enciende y que caracteriza. Y anarquismo 
no hay dos, compañeros mios. Vueltas 
quese le den, cinco patas quese le busquen 
concomitancias, relaciones ajenas que se 
le concedan, la filosofía de la libertad 
es una sola e indestructible. Ante ella 
han muerto todos los sofismas, el 
caudal encrme de falsedades de la eco- 
nomía burguesa o reformista, los viejos 
ídolos de la vieja politica autoritaria, el 
templo ampuloso y palabrero de 10098 
las «metafísicas. Y no solo eso; también 
han caído en los procesos del raciocinio, 
los que aparecieran como sus allegados: 
el democratismo avanzado, el socialismo 
de veinte formas y colores, el comunis- 
mo disciplinado y autoritario, el sindica- 


'lismo pintado de amarillo, de rojo, o de 


negro y rojo Sí, porque;.cuerpo de dogtri- 
na AJA ci á07 lucha e no emane de 
la raiz misma de la idea anarquista, trae 
en su entraña el germen de su propia 
enfermedad. Y no es esto - 


manos míós, fanatismo o idol rá; es qiíe,: 


y de ahí la confusión en que muchos 
han (digamos hemos para no sentar pla- 
za de sabios)incurrido,no hemos sido los 
hombres lo suficiente desinteresados y 
generosos para amar el fruto por el fru- 
to mismo; hemos querido empaparnos 
de su aroma, saciarnos de sus mieles, 
agarrarlo; lo hemos querido todo para 
nosotros. Y eso es malo e imposible; ma- 
lo, porque no debe aspirarse a lo bené- 
fico para que nos rinda beneficencia;im- 
posible, porque las cosas más grandes 
y los sueños más sublimes o exigen ago- 
tador esfuerzo o no se alcanzan con las 
manos nunca. Han dicho los hombres, 
algunos hombres y algunas mujeres, que 
en el más alto grado posible, la verdad, 
la justicia, el amor y la libertad, el anar- 
quismo en una palabra, debian estable- 
cerse en todas las relaciones de indivi- 
duo a individuo;y han proclamado esta 
rofunda verdad, en un ambiente en que 
a mentira, la injusticia, el odio y la au- 
toridad eran reinas y señoras. ¿Cómo,— y 
aqui el problema fundamental a resolver, 
el dilema de hierro,--cómo establecer estos 


anna 


Tempestados borrascosas 


Las tempestades más peligrosas son 
aquellas que sin esperarlas y cuando el 
tiempo parece más asentado, selevantan 
de pronto en el horizonte como una nu- 
be negra y a las pocas horas descárgan- 
se violentamente dejando las huellas por 
donde pasaran. 

Lo mismo que la flora fuerte y que la 
débil están siempre amenazadas por es- 
tas tempestades, está nuestro campo 
ideológico amenazado de provocaciones 
constantemente entorpecedoras de toda 
armonía, provocaciones que después de 
realizar su obra, dejan ciertas convulsio- 
nes entre aquellos que no bien firmes en 
sus ideas, quedan en actitud de conti- 
nuar dando pábulo a las reyertas. 

Todo esto débese a la confianza que 
los compañeros anarquistas toman a 
cualquier individuo q! se dice conocedor 
de nuestras ideas, sin que jamás lo ha- 
ya demostrado con su constancia : y de- 
sinterés. t 

El ideal anarquista no encuadra en 
coacciones de ninguna naturaleza; al 
contrario, estas son la antitesis de aquel 
yporlo consiguientenuncapodránmarc 
paralelos, funcionar. en común, seguir 
cual dos amigos a la par. Esta diferen- 


sanos y razonables principios, cuando to- 
dos, gobernantes y patrones, sometidos 
y explotados, «felices» y desgraciados 
se oponen a ello? Lo recto, lo cabal, lo 
práctico era y es, propagar estas ideas 

hacer prosélitos con el ejemplo; luchar, 
os que asi pensaran, sin pactar con “na- 
die, aunque pocos numéricamente firesen. 
Pero ¿qué podría uno contra mil? ¿Qué 
las palabras, si los oidos estaban tapa- 
dos? ¿Qué la fuerza, si el enemigo es po- 
deroso e incontable? Surgieron enton- 
ces las desviaciones. Si el gobierno es el 
agente de la opresión, es necesario a- 
poderarse de él. Si en el parlamento se 
dictan leyes que causan nuestro mal, hay 
que ir al parlamento para hacer leyes 
que nos proporcionen el bien; y como 
es más fácil llevar al pueblo a las ur- 
nas, para lo cual sus amos le tienen 
bien amaestrado, y no a la revuelta y a 
la barricada, apareció en el estercolero 
del civismo, un nuevo personaje, que ha- 
blando al votante «consciente» (¿habrá 
alguno que lo sea?) propagó el socialis- 
mo parlamentario como medio revolucio- 
nario, medio, éste, que luego, por la 
traición de sus hombres mareados en 
las «alturas» de las cámaras y por la im- 
posibilidad dé hacer nada bueno desde 
el gobierno y el parlamento, fué sutnán- 
dose a las corrientes liberales, encarri- 
lándose en la actualidad por los prin- 
cipíos burgueses y autoritarios. 

Ante el desvanecimiento de las posi- 
bilidades no ya revolucionarias sino sim- 
plemente mejorativistas desde el poder, 
volvió a agitarse el problema de la revo- 
lución violenta, de la acción antipolítica, 
ilegal. Pero, ¿puede irse a la libertad 
cuaudo no hay conciencia de lo que ella 
es y vale?, — fué el nuevo interrogante. 
¿Qué podían hacer de nuevo los pueblos 
brutalizados e ignorantes? Y nació la-co- 
rriente de ideas, cuyos tristes resultados 
palpamos hoy en Rusia.Se vió la solu- 
ción en conquistar alas grandes masas, 
encenderles fervores revolucionarios, en 
que, no alcanzando la razón a imponer- 
se a los hombres, fuera el gran número, 
la fuerza bruta lo que dominara. Pero. si 
era eso bueno para abatir la tiranía y 
destruir el capitalismo, corríase el ries- 
go de la incapacidad de los hombres pa- 
ra vivir libremente; y contra la ignoran- 
cia díjose que era necesaria la direc- 
ción de los más capacitados, la dictadu- 
ra del proletariado, las masas en insu- 
rrección con dirigentes a la cabeza. Fué 
lo que llamamos el egoísmo de la revo- 
lución. Queriendo verse líbres, pensaron 
que lo mejor no era capacitar a los hom- 
bres para hacerlos tales, sino conducir- 
los a tomar con las manos lo que sóla 
puede elaborar el pensamiento. Se dirá 
que fué un egoísmo de nobles propósi- 
tos. Y bien, mas esto no quita que deje 
de ser egoísmo. 

José M. Lunazz: 


(Continuará) 





cia que los contrasta, o sea la represión 
que ejerce una, con la libertad amplia 
que recomienda el otro, es la que los 
pone en choque y no permite la toleran- 
cia, que en éste último es también parte 
de sus principios, 


Estas coacciones que cada tanto sur- 
gen como infección en nuestro vasto 
campo, se deben a la indiferencia con 
que los compañeros contemplan ciertos 
pronunciamientos, con la esperanza, 
quizá de que pasen sin dejar rastros, pe- 
ro que más luego resurgen con más po- 
tencia, reventando todas sus pústulas de 
infamia y autoridad. 


¡ Qué buen ejemplo hemos dado, la 
colectividad anarquista de la Argentina, 
al mundo entero! Esto va para aque- 
llos coaccionaderes que quisieron llamar 
al orden a ciertos conocidos y sensatos 
camaradas, con procedimientos abomina- 
bles, contrarios a nuestro ideal. ¿Será 
qe pon perdido las facultades intelec- 

ales? 


Un poco más de cabeza, un poco más 


“de reflexión es necesario. Y reconozca- 


mos los errores que cometemos, para no 
volver a hacerlos más. : 


E. HERNANDO. 
Carcel de Viedma to 


.por int. de Valderrey. 


dencia, etc. 10.00. Total 80.00., 


ADMINISTRATIVAS 


Recibimos las siguientes cantidades: 
Avellaneda.—Sub-comité «La Antor- 
cha» por intermedio de ésta, 3.00. 
Armstrong.—N. Copparoni, 1.00. 
Buenos Aires.—H. Savoia 1.00, A. 
García 1.00, G. Rosas 1:00, C. D. Fito 
pago ze th 1000, A boogie A 
o de «La Antorcha»: H. 
Antinori 1.00, P. Massini 3,00, S. Squitieri 


5.55. 
Bolivar.—M. Urtazún 1.00. 
Bahia iria Balsa 3.60, por int. 
de «Brazo y Cerebro». doo per st. de 


a: Gray 
ntorcha». 
y Cinco Saltos.—F. Cañada 2.50 por 
lo bn ec Al 
rmat.—L. Díaz 0.40. 

La Plata.—J. Santana 1.00, S. Feld- 
man 1.00, P. Moreno y Moreno 0.50, F. 
Lofeudo 1.00, F. Mattagliatti 1.00, E. Co- 


tti 1.00. 
"Loberia =0. Berciano 1.00, Andrés 


Eleuterio 5.00, ambos por int. de «La An- 
ha». 
E La Violeta.—Mariana Crespo 2.40, 


a OS alarzio 80 
eri E Alvarez 2.00, por he de 
Pergamino.—S. Carlotto 4.00 por int. 
*Rafacia.—S. Ciccorelli 5.00 por int. 
eainc-U. Pérez 1.00, M. Guevara 


2.50. , 
San Pedro.—M. Perrone 0.60, F. Ti- 
rella 0.60, ambos por int. de «La Antor- 


cal Peña.—T. Rubio 1.00 por int. 


idem. + . 
ne it.—M. Crocina 1.20, F. Baccaro 


1,50. 
Valentin Alsina.—B. Delgado 1.00. 
Total de entradas: $ 79.75 


Salidas.—Impresión de este número 
70.00... Franqueo del mismo, correspon- 


Remanente del número anterior 68.52, 
más ps 79.75 de entradas son 143.27, 
menos 80 de salidas, dejan un remanen- 
te para el próximo .número, de 

$ 68.27 


PARA NUESTRA PLANA 


'Rosario.—Antonio Pérez 1.00—La Pla- 
ta.—De un libro «Sed». 1.00. 
Suma anterior: 57.45, — Suma.. actual: 


59,45. 20d, aid il, 
PARA VARIOS . 


“Pampa Libre”: 

Antonio Pérez, Rosario, 1.00; E. Kiri* 
tovsky, La Plata, 1.00 

“Puntas de Fuego” 

Luis Vazquez, Lomas de Zamora, 2.00 

“Brazo y Cerebro” 

Luis Vasquez, Lomas de Zamora, 8.00 


NÚMEROS DEVUELTOS 


Vicente Rodríguez, de Médanos. Be- 
nigno Fernández, de Avellaneda. Augus- 
to Paladino, Evaristo Maturino, Antonio 
Tarragona y Carlos Avendaño, de La 
Plata. Eleuterio Diz, de Ensenada. 


pat e 
as 


“Puñado de rosas” 


Agrupación anarquista que se ha cons- 
tituido en Las Acequías, F. C. C. A. 
Pide material de propaganda y relacio- 
narse con las demás agrupaciones. Co- 
rrespondencia a nombre de Emilio C. 
Vera. Ñ 






a 


José B. Cuartieri ruega se le suspen- 
da toda correspondencia a Estación Ba- 
vio, hasta nuevo aviso. 


2 Pic-Nicae LA ANTORGHA 


Se realizará el 


14 de DICIEMBRE de 1924 


En' la Quinta Los 3 Ombios 


San Isidro. 


Grandiosa quinta arbolada, abier- 
"ta sobre el Río de la Plata 
Bazar Rifa, Banda de Música, un 
completo y bien atendido Bu- 
ffet e infinidad de diversiones, 
tantas como se les ocurra a 
los concurrentes A 
Desde las estaciones de Retiro, 
Colegiales y Belgrano, corren 
trenes cada pocos minutos 
las primeras horas de la mañana 
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